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LA CAMPAÑA REVISIONISTA 
EL MITIN MONSTRUO DE FALENCIA 
Animación en la ciudad 
El día amaneció muy frío,,pero 
seco, br i l lando un sol espléndido, 
cuyos rayos suavizaban la g la-
cial temperatura que se dejaba 
sentir por el viento helado re i -
nante. 
Desde las nueve de la mañana, 
hora en que comenzaron a l le-
gar los trenes y los autos de l í -
nea, la ciudad tomó un aspecto 
de ext raord inar ia animación, 
que contrastaba con el cierre ab-
soluto de establecimientos púb l i -
cos, carnicerías, confi terías, ca-
fés y bares, motivado por la 
huelga general acordada por los 
socialistas. 
En los trenes mixtos de V a -
l ladol id y Burgos, l legaron m u l -
t i t ud de personas para asistir 
al m i t i n . 
También los autos de línea t ra 
jeron centenares de viajeros 
procedentes de los pueblos de la 
provincia. 
A las nueve y media, p róx i -
mamente, hizo su entrada en la 
estación el t ren especial de V a -
l ladol id. 
En los andenes estaban va -
rios miembros de la Comisión 
organizadora del m i t i n mons-
truo y algunas damas pa len t i -
nas, que ofrecieron sus afectos 
a las vall isoletanas. 
El recibimiento a los expedi-
cionarios vallisoletanos fué 
grandioso, por lo cordial y e fu -
sivo. 
A l detenerse el convoy, empe 
zaron a apearse los viajeros en 
número crecidísimo, que ascen-
día a más de 1.200, figurando 
entre los excursionistas una l u -
cida representación del bello 
sexo. 
Más de quince minutos duró 
la salida de los vall isoletanos 
desde los andenes al vestíbulo 
exterior. 
A las diez y minutos llegó el 
t ren de Burgos, conduciendo a 
centenares de personas de a m -
bos sexos, a quienes se dispensó 
cariñosa acogida. 
Los provinciales de Alar y Sa-
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hagún t ra ían muchos coches 
adicionales, completamente l le-
nos de viajeros. 
La provincia palent ina, em i -
nentemente católica y agraria, 
ha respondido al l lamamiento 
de la Comisión organizadora del 
m i t i n revisionista, enviando to -
dos los pueblos nutr idas repre-
sentaciones, sobresaliendo a l -
gunos respecto al número, en-
tre ellos Carr ión de los Condes, 
Paredes de Nava, V i l la r ramie l , 
Astudi l lo, Frechi l la, Cervera de 
Pisuerga, Fuentes de Nava, B a l -
tanás, Guaza, Torquemada, Cis-
neros y otros. 
Puede decirse, s in temor a 
equivocaciones, que n i un solo 
pueblo dejó de enviar repre-
sentación al grandioso acto. 
El entusiasmo de los palen-
tinos era f rancamente extraor-
dinar io y así lo ref lejaban en 
sus semblantes, al discurr ir por 
las calles de la capi ta l y duran-
te la celebración del m i t i n . 
De 1 as provincias Castellano-
leonesas 
Ya hemos dicho que los t re -
nes especiales y ordinarios pro-
cedentes de las líneas de Va l la -
dolid, Burgos, León, y Santan-
der, v in ieron atestados de v ia -
jeros. 
Además de éstos, l legaron n u -
merosos autocars de Salaman-
ca, Zamora, Reinosa, Torre la-
vega, León, Ledesma, Valderas, 
Segovia, Avi la y otros puntos 
de la región, sin contar los au-
tos particulares. 
Los vall isoletanos asistieron 
en la Catedral a una Misa re -
zada, que celebró el muy i lus-
t re canónigo de la Met ropo l i -
tana de aquella capi ta l , don An 
gel Morante, asistido por dos 
distinguidos jóvenes. 
A l te rminar el Santo Sacr i f i -
cio, muchos fieles oraron en la 
capil la mayor y oyeron parte 
del sermón que pronunciaba 
nuestro i lustre Prelado en la 
Misa solemne del Cabildo Ca-
tedral . 
Merece consignarse el rasgo 
de varios cultos y distinguidos 
estudiantes de Val ladol id, a l 
vender públ icamente por nues-
tras calles el semanario cató-
lico de Madr id "Los Hi jos del 
Pueblo". 
El público adquir ió en breves 
instantes los miles de ejempla-
res que aquellos t ra ían . 
Llegada de diputados 
En las primeras horas de la 
madrugada, en los trenes ex-
presos de Madr id , l legaron a 
Palencia los par lamentar ios de 
las minorías agrar ia y vasco-
navar ra con objeto de tomar 
parte en el m i t i n revisionista. 
En la estación fueron rec i -
bidos por los diputados palen-
t inos don Abi l io Calderón y don 
Ricardo Cortes, don José Ordó-
ñez Pascual, otros miembros de 
la Comisión organizadora del 
acto, el señor Fuentes Pi la y 
varias personalidades de la ca-
p i ta l . 
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Una hora antes de comenzar 
e l grandioso m i t i n , la carretera 
de León y el Paseo del Cemen-
ter io presentaban un aspecto 
imponente, pues mil lares de a l -
mas se di r igían a los talleres 
de la Sociedad de Miraval les, 
donde iba a celebrarse el acto. 
Fuerzas de la Beneméri ta, a 
pie y a caballo, de Seguridad, 
guardias de Asalto y Policía, 
ocupaban los sitios estratégicos, 
distr ibuidas convenientemente. 
La entrada en los talleres, 
por dist intas puertas, se ver i f i -
có en medio del mayor orden, 
s in apresuramientos n i impa-
ciencias. 
El m i t i n , como estaba anun -
ciado, iba a celebrarse en las 
amplias naves de aquel impor-
tante centro indust r ia l , donde 
caben con todo desahogo más 
de veinte m i l personas. 
No se colocaron sillas n i asien 
tos de clase alguna, a fin de 
que pudiera instalarse al l í el 
mayor número de personas, da-
do lo enorme de pedidos de en -
tradas. 
A las diez y media aquellos 
inmensos talleres aparecían 
abarrotados de público. 
Las damas se colocaron en la 
parte superior, cerca de la t r i -
buna presidencial. 
Según l legaban las señoras 
y señoritas, así como las mu je -
res del pueblo, los hombres 
aplaudían con frenético en tu -
siasmo. 
La presencia de los d iputa-
dos de las minorías agrar ia y 
vasconavarra fué acogida con 
calurosas ovaciones, que se p ro-
longaron por espacio de va-
rios minutos. 
A l aparecer en la t r ibuna el 
canónigo burgalés señor Rojí , 
fué aclamado por la m u l t i t u d 
como homenaje por haber sa-
l ido ileso de un cobarde a tenta-
do que contra él se in tentó el 
sábado anter ior en Madr id . 
A las once en punto subieron 
a la t r ibuna presidencial los 
miembros de la Comisión or-
ganizadora y los diputados de 
las Constituyentes señores M a -
dariaga y Mol ina, por Toledo; 
Alonso de Armiño , Estébanez, 
Gómez Roj í y Martínez de Ve-
lasco, por Burgos; Cano de Rue-
da, por Segovia; don Lauro Fer 
nández, por Santander; Lama-
mié de Clairac, G i l Robles y Ca 
sanueva, por Salamanca; don 
Joaquín Fan ju l , por Cuenca; 
don Pedro M a r t í n y don A n -
tonio Royo Vi l lanova, por Va-
l ladol id ; Or io l , por A lava; Aiz-
pún y conde de Rodezno, por 
Navarra; don Santiago Gua-
l la r t , por Zaragoza; Urqu i jo , 
por Guipúzcoa; don Abi l io Cal-
derón y don Ricardo Cortes, por 
Falencia; don Joaquín Beunza, 
jefe de la minor ía vasconava-
r ra , y don Antonio Arroyo, por 
Tenerife. 
A las once y minutos da co-
mienzo el m i t i n . 
Don Dimas Madariap, diputado por Toledo 
Señores: 
Traic ionaría mis sentimientos 
castellanos, si mis primeras pa -
labras en este acto no fueran 
para expresar m i reconocimien-
to y el de los diputados que aquí 
nos hemos congregado, por esta 
prueba de entusiasmo de que 
dáis las mujeres muestra, prec i -
samente cuando muchos habrá 
que vean detrás de sus balco-
nes el paso por la calle de esos 
desalmados que nos han echado 
esos que se l l aman amantes de 
la l ibertad. (Grandes aplausos) 
Es prefer ible—continúa d i -
ciendo—que no aplaudáis para 
que el acto se desenvuelva or -
denadamente. 
Esta es Casti l la, que era grave 
y serena como el mar, en frase 
de Ricardo León, que ha sentido 
como cosa propia la herida i n -
fer ida a los sentimientos cató l i -
cos de los españoles; esta es la 
Casti l la, que con una tenacidad 
grande levanta la bandera rev i -
sionista alrededor de la cual se 
han juntado en esta hora todos 
los católicos españoles que hoy 
consideran como el más elemen 
ta l de sus deberes ponerse a l 
servicio de la Libertad y de la 
Justicia, contra las que se ha 
p r o n u n c ' n ^ ^ n Parlamento sec 
tar io . (Ovación). 
A l gr i to de guerra de que Es-
paña ha dejado de ser catól ica, 
como di jo un periódico que 
a sí mismo se l lama el vocero 
más caracterizado de la demo-
cracia, el Par lamento español 
ha aprobado unas leyes secta-
rias, y nosotros venimos aquí, 
porque tenemos conciencia exac 
ta de nuestro deber para dar 
la contestación adecuada, por-
que ha llegado la hora de que 
el pueblo católico se ponga en 
pie y haga evidente la ment i ra 
de esos ídolos. 
Hemos visto una vez más que 
la Iglesia Católica sabrá t r i u n -
far . 
Las ideas católicas perdura-
rán . La pasión de los hombres 
no podrá prevalecer contra ella 
pero es preciso que todos y cada 
uno de nosotros, así como todas 
las clases, en el tal ler, en la f á -
brica, f rente a la yunta de m u -
las, en el laborator io, en la U n i -
versidad, y donde quiera que 
sea, hagan el firme propó-
sito de acudir al l lamamiento 
que se nos hace. 
Que no se diga que en estas 
horas hay un solo catóMco que 
deserte de sus deberes. Tenemos 
que laborar al gr i to de: ¡A l u -
char y a vencer! (Gran ovación. 
Vivas a los obreros Católicos, a 
España Católica, y a Cristo Rey) 
m I 
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Don Joaquín Fanjul, diputado por Cuenca 
'iso de la palabra a con-
t inuac ión el diputado por Cuen-
ca, don Joaquín Fan ju l , quien 
empieza diciendo: 
Palentinos, vall isoletanos, leo 
neses, santanderinos, burgale-
ses, castellanos todos... ¡Españo-
les! Cuando se siente hondo co-
mo nosotros todos sentimos aho 
ra en estos momentos, pocas pa -
labras bastan para conmutar el 
sent imiento del orador con la 
comprensión de sus oyentes. 
Vengo en nombre de la p ro -
vincia de Cuenca a deciros que 
siento en el a lma el dolor por 
los estragos hechos a la concien 
cia católica española. 
El jefe del Gobierno, con pa -
labra enérgica, con expresión 
caldeada, con propio convencí- . 
miento, se atrevió a decir en pie 
no Par lamento que desde que 
v ino la República laica, España 
ha dejado de ser catól ica. 
Nosotros venimos aquí, seño-
res, con la misma energía a de-
c i r al país, al Gobierno y a l Par-
lamento, que a pesar del secta-
rismo de nuestros contrarios, 
España es y será profunda y 
hondamente católica. (Ovación) 
Y que nosotros defenderemos 
los derechos de nuestra causa 
con mayor energía y v i r i l i dad 
poniendo a la disposición de la 
defensa de esta causa nuestras 
personas, nuestras haciendas y 
nuestras vidas si es necesario. 
(Aplausos). 
¡Señores! ¿Qué ha pasado en 
España desde u n t iempo a esta 
parte? 
Después de un decaimiento 
operado en la mora l , no sola-
mente en España sino en todos 
los ámbitos del mundo, se ha 
operado una nueva i r rupc ión de 
los bárbaros, que se l laman so-
cialistas y comunistas. (Muy 
bien. Gran ovación). 
Y estos bárbaros t ienen ins-
piración de los extremismos 
bien del Norte, bien del Oriente. 
Y asi hemos llegado a esta-
blecer un precepto en la Cons-
t i tuc ión, como ese que dispone 
que la Compañía de Jesús, t an 
genuinamente española, sea ex-
pulsada de España, y que aque-
llos que han prestado un voto 
de obediencia a autor idad que 
no es la del Estado, les sean con 
Aseados todos sus bienes. 
Porque de España se han apo 
derado los jabalíes. (Grandes r i -
sas). Se han apoderado de Es-
paña y del pueblo español. Pero 
el león heráldico de España 
duerme todavía en la selva. Pe-
ro el día en que despierte, levan-
te su cabeza, sacuda sus mele-
nas y otee en el ambiente dis-
puesto a la lucha, ese día el león 
volverá a ser el rey de la selva. 
Ese león, es el pueblo español. 
Hace fa l ta comenzar la lucha 
t i tán ica contra nuestros enemi-
gos, porque es preciso demostrar 
que si ellos son hombres, nos-
otros también lo somos. (Ensor-
decedora ovación y vivas). 
Don Tomás Alooso de Armiño, diputado por B u r p s 
Señores: 
He sido designado por la Jun -
ta organizadora de este acto pa 
ra hacer uso de la palabra en 
él y no tengo más remedio. Des 
pués de d i r ig i r u n cordial isimo 
saludo de Burgos a Falencia y 
expresar el amor inquebrantable 
que nos une a los provincias 
hermanas, voy a exponeros su-
cintamente las causas que han 
in f lu ido en nuestra ret i rada del 
Parlamento. 
Todos sabemos—y seguramen 
te las aprobaréis—las causas de 
nuestra ret i rada. Y venimos a 
plantear una apelación contra 
las medidas sectarias aproba-
das en el Parlamento. 
Venimos a apelar ante la op i -
n ión pública española, en la que 
reside la verdadera soberanía. 
Se nos ha dicho que nuestra re -
t i rada era contraproducente, 
porque aunque pocos, podíamos 
haber desarrollado provechosa 
labor en el Par lamento. 
Somos, efectivamente pocos; 
pero en Covadonga fueron m u -
chos menos que nosotros y ven 
cieron, porque tenían detrás la 
voluntad de todo un pueblo, co-
mo la tenemos nosotros. Y por 
eso nosotros, como aquéllos, ven 
ceremos. 
La revisión ha de ser votada 
en España entera, pr imero en el 
m i t i n , luego en las urnas y m a -
ñana en el Par lamento. (Enor-
me ovación). 
Es preciso que vosotras—dir i -
giéndose a las damas—toméis 
parte act iva en la lucha. A la 
gestión de esta minor ía se debe 
vuestro voto. El amor de Dios y 
el servicio de su dama, a rmaron 
el brazo de los caballeros. No 
hubo jamás empresa donde no 
mediase el nombre de una m u -
jer. Una mujer nos dió el ser; 
de sus labios aprendimos la p r i -
mera oración; en su regazo 
abrimos nuestra intel igencia a 
la pr imera verdad. 
Han arrancado el Cruci f i jo de 
las escuelas. Ahora t r a t a n de 
arrebatarnos la enseñanza de 
vuestros hi jos, y es preciso que 
vosotras vayáis a impedir lo. Es 
preciso que descendáis de vues-
t ro solio y os suméis con nos-
otros para lograr el t r i un fo . De-
pende de vosotras el porvenir de 
vuestros hi jos. Unámonos todos 
y la v ic tor ia será nuestra. 
Señoras y señores: a t raba ja r 
hasta lograr la revisión de la 
Const i tución. (Grandes ap lau-
sos). 
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Don Santiago Guallart, diputado por Zaragoza 
Al adelantarse a hablar el i lus 
t re canónigo de Zaragoza, don 
Santiago Gual lar t , es acogido 
con grandes aplausos y vivas a 
la Vi rgen del Pi lar y a Zara -
goza. 
Señores: 
Habla venido—son sus p r ime-
ras palabras—con el solo p ro -
pósito de asistir de mero espec-
tador para sumarme a este es-
pectáculo grandioso; pero ce-
diendo a instancias de vuestro 
i lustre paisano que preside este 
acto—don Abi l io Calderón—os 
voy a d i r ig i r unas breves pa la -
bras. 
A l empezar he oído un gr i to 
que es para mí el más s impá-
t ico que puede resonar en el fon 
do de m i a lma y de m i corazón. 
(Gri tos de ¡Viva la Vrgen del 
P i la r ! y ¡Viva Zaragoza!) . Yo 
vengo de Zaragoza, de la cap i -
t a l de Aragón, ciudad de héroes 
y de márt i res, que fueron t a n -
tos que tocan ya los l inderos de 
lo in f in i to , y que se conocen con 
el nombre de innumerables. 
Vengo de Zaragoza, que— 
además de ser la ciudad de 
los héroes y de los már t i res— 
está sobre t o d o santi f icada 
por la presencia real de la 
Virgen Santísima, que quiso a l l í 
visitarnos y dejar en la co lum-
na santa, la piedra f unda -
menta l de nuestra fe contra la 
cual no podrán prevalecer las 
puertas del inf ierno. (Aplausos) 
Zaragoza es el corazón de Es-
paña, porque sobre el Pi lar se 
escribió la pr imera página de 
nuestra incomparable histor ia 
religiosa. 
Yo siento gran placer y v iva 
satisfacción al venir aquí a un i r 
me y j un ta r m i voz en nombre 
de Aragón y en nombre de Za-
ragoza a esta revisión que los 
diputados católicos hemos em-
pezado contra una Const i tución 
que no es la expresión de la vo-
lun ta nacional. Porque aun 
cuando los diputados que se sien 
tan en los escaños rojos del Par-
lamento representasen realmen 
te la voluntad nacional—que no 
la representan, porque no re-
presentan a las mujeres n i a los 
niños, n i a los mi l lares de c iu -
dadanos que nos votaron n i a 
los que se abstuvieron—los votos 
que consiguieron los obtuvieron 
por republicanos, pero n u n -
ca por anticatól icos. (Grandes 
aplausos). 
Aunque pudieran decir que el 
Parlamento actual representaba 
la opinión nacional , yo os digo 
que no podrá serlo si decreta esa 
Const i tución, qUe viene a desca-
tol izar a España. 
Porque, señores, España no po 
drá ser nunca descatolizada, 
pues como di jo el i lustre Mel la, 
el sufragio de veinte siglos de fe 
católica, el i n f l u j o de i nnume-
rables generaciones que recibie-
ron el bautismo de la Cruz, no 
podrán ser destruidos por una ge 
neración amotinada contra núes 
t r a h istor ia. (Grandes aplausos). 
Por la unión de Fernando el 
Católico y de Isabel la Católica, 
de Fernando V de Aragón e Isa-
bel I de Casti l la, se comenzó la 
obra inmor ta l de la unidad na -
cional haciendo esta gran na -
ción, que era católica, como el 
mismo apellido que l levaban sus 
reyes. 
v osrada la realización de la 
unidad nacional, se escribió la 
más grandiosa epopeya, desbor-
dándose como los rios de sus 
cauces para inundar al Univer-
so, atravesando la al fombra de 
sus mares y engarzando el sol 
como un diamante esplendoroso 
en la Corona española. 
Cuando la fe cató'ica ha sido 
combatida en España, ha em-
pezado España a descender del 
plano superior en que se hal laba 
¿Queremos, españoles, que Es-
paña vuelva a la cumbre de sus 
antiguas glorias? Pues es nece-
sario que mantengamos viva la 
fe católica, que es la vida, la 
sangre, la savia, la inspiradora 
de todas sus grandezas. Todos 
los que van contra la fe en Espa 
ña, realizan una obra no solo an 
t icatól ica, sino ant ipat r ió t ica . 
( ¡Muy bien!) Porque la fe es la 
base y fundamento de nuestra 
histor ia y nuestra grandeza. 
Nosotros hemos de procurar con 
nuestros esfuerzos que esa fe que 
la Virgen del Pi lar encendió en 
el a l tar español br i l le siempre, 
para que España br i l le también 
a través de los siglos como la 
nación más grande, porque siem 
pre fué España la nación más 
católica del Universo. ( ¡Muy 
b ien! , y una gran ovación.) 
on Andrés Arroyo, diputado por Teneriíe 
Señores: 
Vengo a sumarme a este acto 
de af i rmación democrática, de 
af i rmación de fe, que es como 
el lugar escogido por ese espír i-
t u a que hacía alusión el señor 
Gual lar t y el que reclama que 
hay que hacer una Consti tución 
con la verdadera representación 
del pueblo. Para par t i r de Fa-
lencia, como nueva Covadonga, 
y extender este movimiento por 
toda la nación, para af i rmar que 
se ha desfigurado la t radic ión 
nacional . 
La fe de nuestros antepasados 
fué el nervio que movió aquellas 
grandes epopeyas, lo que l lenó 
toda la Histor ia de España y lo 
que la hizo aprisionar en sus 
manos a todo el mundo. 
En estos momentos—he ve-
nido de las t ierras más le ja-
nas de España, para t raer en 
nombre de los católicos de aque 
l ia región un saludo cariñoso 
para les castellanos •— quiero 
recordar la intervención que 
tuvieron las Islas Canarias 
en el descubrimiento y en la 
conquista de A m é r i c a , ya 
que fueron el punto te rm ina l 
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europeo donde surcaron las n a -
ves de Colón y de donde salle-
ron las de Alonso Cano, para 
realizar la más gigante hazaña 
de nuestra histor ia. 
Se ha supuesto que España 
había sido descatolizada, cuan-
do para arrancar la de cuajo su 
Religión haría fa l ta arrancar-
nos nuestra Histor ia y nues-
tro pasado, porque no hay nada 
en nuestra nación—ni en la His 
tor ia, n i en la L i te ra tura n i en 
el Arte—que no esté impregna-
do en nuestra Patr ia de un pro-
fundo sent imiento religioso. 
(Aplausos). 
A l propio t iempo vengo a 
traer aquí problemas que nos 
son comunes, como el agrario, 
y vengo con un espír i tu abierto 
para restablecer el imperio de 
la verdadera L iber tad, de l a 
Igualdad y de la Fratern idad, 
conceptos que hoy tan mal son 
tratados por los que aparenta-
ban adorarlos tanto. 
Termina el señor Arroyo a lu -
diendo a lo que calif ica de nue-
va Dictadura, porque es la i m -
posición de unos cuantos que 
niegan los vínculos de la Fami -
l ia y al mismo t iempo estable-
cen castas de ciudadanos en la 
misma Consti tución. 
(Un espectador da un viva a 
Canarias, y ei orador contesta 
con vivas a Casti l la, la Demo-
cracia y la L iber tad. Grandes 
aplausos.) 
DJH Rufino Cano de Rueda, dipulado por Sepvia 
Seguidamente se levanta a 
hablar don Ruf ino Cano de Rué 
da, diputado por Segovia. 
Señores: 
Después de los discursos de 
al tura—son sus primeras f r a -
ses—que hemos escuchado, la 
tosca palabra de un castellano 
va a hablar en representación 
de la provincia de Segovia. 
Anuncia que tocará puntos de 
gran interés para que puedan 
orientarse y sean índice que sir 
va de punto de conducta en 
los instantes en que por las u r -
nas sea necesario l legar a la re -
vis ión que España desea y ape-
tece. (Voces: ¡Llegaremos! ¡Hay 
que l legar! ¡Se l legará!) 
No sé si llegaremos, pero sé 
que es preciso que pongamos to 
do nuestro esfuerzo posible pa-
ra llegar. En este instante he-
mos de alentar a todos los es-
pañoles a que piensen en la de-
fensa de los intereses espir i tua-
les y materiales que están ame-
nazados. Los espirituales, como 
la enseñanza: los materiales, 
como la agr icul tura y la indus-
t r ia española. 
Se refiere después a la facu l -
tad de social iz i r la propiedad 
que se ha establecido en la Cons 
t i tuc ión, con el voto en contra 
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de los agrarios, y c i ta como caso 
concreto el que la ley de bases 
del problema agrario haya pa-
sado por tercera vez a dictamen 
de la Comisión. Pero hemos de 
tener en cuenta que este Go-
bierno antes de que se descom-
ponga o desaparezca por la fuer 
za de las circunstancias, l leva-
rá a la práct ica la evolución de 
la propiedad, porque arrebatan 
do y cediendo las t ierras a los 
colonos, se propone que todo pa 
se al Estado y de esta manera 
n i habrá colonos n i obreros, y 
el único propietar io será el Es-
tado. (Vivas a l agrar ismo). 
Dice después que la propie-
dad urbana corre el mismo pe-
l igro que la rúst ica, por lo que 
los decretos ú l t imamente dicta-
dos son la piedra fundamenta l 
sobre la que se ha de apoyar la 
palanca socialista con la que 
t ra tan de remover lo que es la 
base de la sociedad. 
Termina dir igiendo un sa lu -
do a Falencia en nombre de Se-
govia y agradece la amabi l idad 
con que se ha escuchado al más 
modesto representante de aque 
l ia provincia. (Ovación y vivas 
a Cast i l la) . 
on José María Lamamie de Clairac, diputado por 
Salaminca 
Señores: 
Aunque el mejor discurso que 
aquí pudiera pronunciarse lo da 
vuestra presencia y el entusias 
mo con que os estáis producien 
do, ruego a todos que reprimáis 
vuestro entusiasmo, porque él 
será la mejor garantía de vues-
t ra adhesión. Ya traigo un salu 
do cordial de Salamanca a Pa 
lencia y a todas las provincias 
aquí representadas. 
Yo vengo en nombre de Sa-
lamanca, que en siglos gloriosos 
para nuestra Patr ia, cont r ibu-
yó tanto a nuestra glor ia con 
su Universidad, que no quiere 
hoy dejar de sumarse a ese con 
cierto de voluntades en defensa 
de esta revisión con la que no 
buscamos solamente la defensa 
de intereses materiales, sino la 
de aquellos otros de carácter 
mora l que nos quieren arreba-
ta r personas inconscientes. 
Quiero recordar, cont inúa d i -
ciendo, que al lá en el Par lamen 
to, aunque cada uno teníamos 
diferentes puntos de vista de 
nuestras ideas, cuyas d i feren-
tes tesis las sostuvimos cuando 
fué necesario, cuando llegó el 
problema religioso, la unión fué 
ín t ima como no podía ser más 
que así, porque es lo único que 
conserva nuestra un idad y lo 
que podrá robustecerla. 
Ahora que contamos con l a 
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cooperación de los hermanos del 
Norte, quiero que a ellos t r i b u -
téis la mayor ovación por la ga 
Uardía con que h a n sabido de-
fender las que son ideas comu-
nes a nuestros sectores, (Aplau 
sos). 
Puesto que somos aquí la ma 
yoría los elementos agrarios, yo 
no quiero omi t i r que es en el 
Parlamento donde no hubo 
t iempo para hablar de esos pro 
blemas de la t ier ra. En una i n -
terpelación del d iputado aquí 
presente, don Pedro M a r t i n , en 
la cual in terv in imos los seño-
res Royo Vi l lanova y yo, tuve 
la curiosidad de contar los d i -
putados que había en el hemic i -
clo y sólo conté 64 de los 470 
de que se compone el Par la -
mento, Eso quiere decir, que 
aparte de los que estamos aquí, 
sólo quedarían escasamente do 
cena y media a quienes in tere-
san estos problemas. (Ap lau-
sos). 
Pero en vez de ocuparse de 
estos problemas y de los eco-
nómicos, han creado problemas 
nuevos, como el religioso, a r ran 
cándanos la Fe, la Enseñanza y 
todo lo que constituye la fibra 
de nuestros espíritus. 
Yo quiero decir que no debe-
mos olvidarnos de los problemas 
del alma, porque sin freno re-
ligioso, que es el único que se 
conoce en la vida, cuando se 
destruye la fami l ia con el d i -
vorcio, no podrá subsistir la so-
ciedad. Por esta causa nos he-
mos ret irado, pero a pesar de 
nuestra marcha durante la dis 
cusión de una Consti tución, que 
no podemos aceptar, volveremos 
al Parlamento para t ra ta r vues 
tros problemas agrarios, que 
tanto nos interesan a todos. 
Por eso, al sumarnos a esta 
campaña revisionista no olv ida 
mos los intereses materiales, 
claro es que tampoco los altos 
intereses del espír i tu. (Ap lau-
sos). En esta ciudad donde nos 
reuníamos los agricultores en 
las horas de desgracias para ele 
var nuestras quejas a l Poder pú 
blico, nos volvemos a reunir en 
esta hora, no sé si de des-
gracia, porque si bien es cierto 
que se ha desencadenado una 
persecución, soy de los que creen 
que con la persecución se p u -
r i f ica el espíri tu y se fortalecen 
nuestros i d e a l e s , (Grandes 
aplausos). 
Y ahora que esta nueva Co-
vadonga, nos una y ext ienda 
por toda las regiones nuestro 
espír i tu, hasta crear la un idad 
que tenga por símbolo la Cruz 
de Cristo, (Gran ovación y vivas 
a Cristo). 
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Don Ricardo Cortes, diputado por Falencia 
Es saludado con "v ivas a la 
Reconquista" y ensordecedores 
aplausos. 
Señores: Sólo tengo siete m i 
ñutos, aunque deseara que fue-
r a n siete horas. Apenas puedo 
dir igiros la palabra, como véis. 
(El señor Cortes, está efectiva-
mente muy afónico). 
—¿Qué ha pasado en España? 
España parece como si h u -
biese sido sacudida por un te -
rremoto. Pero estos terremotos 
pueden destruir enteramente o 
dejar enteras las piedras que per 
m i t á n reconstruir el edif icio me 
jo r que estaba antes. 
Han sido rotas pocas cosas y 
estamos en condiciones de que 
el nuevo edif icio sea mejor que 
el anter ior. 
No sabéis las esperanzas, no 
sabéis los grandes esfuerzos que 
hemos realizado hasta poner es-
ta piedra in ic ia l del edif icio. Pe-
ro n ingún esfuerzo es estéri l , 
si bien hace fa l ta que de aquí sal 
gamos unidos. Como españoles, 
un ión de derechas; como pa len-
t inos, un ión de derechas y un ión 
agraria, de modo que todos poda 
mos decir que pertenecemos a un 
par t ido de derechas y agrario. 
Porque el agrarismo solo ¿qué 
es, si no hay otra palabra que le 
acompañe y le fortalezca? So-
mos un par t ido de derechas, pe-
ro con un sentido de universa-
l idad y de catol ic idad, con a m -
p l i tud , con muchísima amp l i -
tud , sobre todo en la i n t e n -
ción, para que nuestras dere-
chas sean pura y simplemente 
derechas. No somos derechas 
teológicas, sino sociales. Aquí 
puede decirse que nuestro 
problema es, como dicen los n i -
ños en la escuela, en, con, de, 
por, sí, sobre, t ras, la agr icu l tu -
ra. (Aplausos). (Una voz g r i t a : 
¡Viva la segunda Covadonga es-
paño la ! ) . 
Las derechas han de estar i n 
f i l t radas de un espír i tu social. 
Se dice que no sólo de pan vive 
^1 hombre. Esto es una verdad 
Pero sin pan no vive el hombre. 
Yo soy polít ico de ideales, yo soy 
de derechas, pero para serlo no 
puedo ser más que agrar io. 
Dirigiéndose a las señoras 
dice: 
Mujeres de Casti l la, estamos 
pendientes de vosotras. No nos 
defraudéis. Tengo el encargo ex-
preso de pediros que os orga-
nicéis, que os organicéis, que 03 
organicéis para la actuación. 
(Grandes aplausos). 
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Don Raión Molina Nieto, diputado por Toledo 
Señores: 
No venía preparado para ha -
blar, empieza diciendo el canó-
nigo de Toledo. No estaba pre-
parado para hacerlo. Después de 
la intervención de Madariaga 
parecía que yo estaba e l im ina-
do, pero en su discurso no ha 
sonado el nombre de Toledo. 
Toledo es donde la persecu-
ción religiosa se ha inic iado y 
ha tenido su culminación en la 
persecución contra un Prelado 
modelo de piedad, de v i r tud . . . 
(El público in ter rumpe al ora-
dor con grandes aplausos y v i -
vas a l Cardenal Segura). 
Traigo un saludo de Toledo y 
un abrazo, que es el de los catóü 
eos españoles, dispuestos a de-
fender su vida y su ideal, que 
es su sent imiento religioso. 
(Aplausos). 
Alude a l f i lósofo Luis Vives j 
recuerda una frase que conside 
ra t iene apl icación al momento 
polí t ico español. Añade que se 
ha preparado una emboscada a l 
pueblo español para seducirle. 
Por amor a ese mismo pueblo, 
pedimos la revisión de las Leyes 
Fundamentales. 
A l pueblo se le h a n p romet i -
do grandes cosas, un paraíso ca-
si, que ha venido a convertirse 
en un In f ie rno . Es un sarcasmo, 
pero el socialismo actual que t ie 
ne en sus principios el de la 
abolición de la l imosna, porque 
entiende que todo ha de darse 
por just ic ia, nos ha traído a es-
ta situación en que son muchos 
los obreros que viven de la l i -
mosna, y ahí está Madr id , don-
de para mayor sarcasmo t iene 
un alcaide Rico... (Grandes r i -
sas) Los obreros están en la ca-
lle y se acercan a pedir l imosna 
a esos mismos sacerdotes a los 
que tan inconscientemente han 
perseguido. (Grandes aplausos). 
Esos mismos obreros se nos acer 
can l lorando, diciendo que adon 
de van a l levar a sus hi jos para 
que los eduquen, los v istan y los 
al imenten. Mientras tanto a los 
que les daban esta enseñanza y 
este al imento los echan a la ca-
lle. Solo quedan libres los pisto-
leros, los que comercian con la 
carne de las pobres víct imas. 
(Aplausos). 
Pedimos la revisión de la Cons 
t i tuc ión por el verdadero impe-
r io de las Leyes, porque de los 
que han hecho éstas se puede 
decir lo que aquel h is tor iador 
decía de la Revolución f rance-
sa, que "son t an amantes de la 
L iber tad que la quieran para 
ellos solos y se la arrebatan a los 
demás. (Ensordecedora ovación, 
y el orador va a sentarse, oyén-
dose voces de " |Que siga! ¡Que 
s iga!") 
Habéis dicho que vayamos a 
la revisión, eso depende de vos-
otros, depende de que seamos 
católicos, más católicos que lo 
hemos sido hasta aquí (voces 
a f i rmat i vas ) ; hemos sido nos-
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otros los culpables de estos des-
manes que lamentamos, de esta 
persecución que se ha iniciado, 
pero bendita esa persecución, 
porque —y son palabras del D i -
vino Maestro: —(¡Vivas a Cristo 
Rey!) "Gózaos y alegraos cuan-
do os persigan". Yo me alegro 
y me gozo porque esto es el p r i n 
cipio de nuestro resurgimiento, 
de un despertar en nombre de 
un ideal que ha de anegar esa 
otra r iada hasta crear ese i m -
perio de la Justicia, sobre el que 
podamos crear una nueva Es-
paña. (Enorme ovación.) 
El señor Oriol, diputado por Alava 
El diputado alavés, señor Oriol 
empieza diciendo: 
—¡Mujeres castellanas! U n sa 
ludo de mis paisanos vascos, paLs 
en que colocamos nuestras l iber 
tades por encima de todo. T a m -
bién vosotras supisteis defender 
las l ibertades contra Carlos V, 
y me d i r i jo ahora a vosotras sa-
biendo que también sabréis de-
fender la l iber tad i n t ima y sa-
grada de vuestra conciencia y 
poder ejercer cada uno sus re-
laciones con Dios por medio de 
la Iglesia (una voz en el público 
¡Hay le duele!) 
Y que estáis dispuestos a h a -
cer abortar por todos los medios 
la persecución contra la Ig le-
sia. (Aplausos). Este Gobierno, 
no os engañéis, se envuelve en 
un ropaje lucido aunque super-
ficial de proyectos de leyes que 
ent rañan una persecución a la 
Iglesia, persecución que consi-
dero como una gracia del Cielo. 
Hubo un momento grave para 
España, que fué cuando la güe-
ra europea, pues hubo tres i n -
tentos para arrastrarnos a ella, 
de lo que nos l ibramos prov iden-
cialmente. No supimos agrade-
cer aquella bendición y hoy, la 
D iv ina Providencia nos envía 
esta persecución, que no ha he-
cho más que comenzar. Por que 
no nos hagamos ilusiones: nos 
esperan días duros. 
De m i pais vasco, donde impe-
ra como suprema ley la Ley de 
Dios, os traigo un saludo y un 
al iento, la seguridad de que es-
tamos con vosotros para defen-
der los sagrados pr incipios de 
la rel ig ión catól ica. 
Se refiere a la ley de la re for -
ma agrar ia y dice que el Gobier-
no se propone realizar cosas fan 
tásticas, como el asentamiento 
de 70;000 fami l ias con derroche 
de miles de mil lones, en estos 
momentos en que el Gobierno, 
como el caballo de At i la , lo es-
ter i l iza todo por donde pasa. 
Para te rminar solo os pido, 
castellanos, que por Casti l la y 
por España, ¡ánimo y a la c r u -
zada! (Grandes aplausos). 
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El señor Aizpun, diputado por Navarra 
Señores: 
Nosotros los navarros, creía-
mos que veníamos a daros un 
al iento de fe. Venimos del m o n -
te Araal , donde t iene su asiento 
el santuar io de San Miguel Ex-
celsis a esta l lanuras castel la-
nas y nos encontramos conque 
nosotros, que creíamos t raer un 
al iento recibimos u n estímulo; 
que los que veníamos a azuzar 
encontramos un acicate. No te -
nemos nada que hacer aquí, s i -
no marav i l lamos y volver a 
nuestras t ierras para recordar 
las frases de aquel poeta: que 
esta Casti l la—aunque v ie ja— 
aun t iene entrañas para par i r 
fuertes varones. (Ovación es-
truendosa". Vivas a Navarra y 
las Vancongadas). 
Ion José María Gil Robles, Diputado por Salamanca 
A l levantarse a hablar el se-
ñor G i l Robles, es acogido con 
una ovación que dura varios m i -
nutos. 
Hecho el silencio que reclama 
el orador, comienza diciendo: 
Señores: Aunque os parezca 
ma l he de decir en mis p r ime-
ras palabras que doy las gracias 
más rendidas a los organizado-
res de estas manifestaciones t u -
multuosas que han venido a h a -
cer la mejor propaganda de la 
campaña revisionista. Es, s in 
duda, el nuestro, un movimiento 
t an arro l la dor que t ienen que po 
ner f rente a él piedras y agre-
siones, porque les fa l t an r a -
zones para combatirnos. (El ora 
dor es in ter rumpido por el p ú -
blico con una gran ovación). 
Y de esa manera podremos 
una vez más, señores, decir que 
somos hoy por hoy los únicos 
defensores de la verdadera l i -
bertad. (Aplausos). Que nosotros 
somos defensores de una verdad 
religiosa, desconocida y negada 
por los que en def ini t iva no son 
más que la representación de 
una minor ía que llegó a las Cor-
tes por la imposición t i rana de 
las pistolas protegidas desde las 
esferas del poder. (Nuevos aplau 
sos y vivas a los diputados h o n -
rados.) 
Yo os ruego que moderéis vues 
tros vivas, porque sinó a algunos 
de nosotros van a tener que re -
cogernos muertos de fat iga. 
Que somos los defensores de 
los derechos de la fami l ia que 
ha sido negada en nombre de u n 
estatismo feroz, que no contento 
con establecer el monopolio de 
la enseñanza, quiere establecer 
el monopolio de la fami l ia y de 
la l iber tad de conciencia. Y nos-
otro f rente a esos liberales de 
nuevo cuño, f rente a esos que 
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gr i tan en las turbas para ahogar 
la opinión ajena, defenderemos 
la conciencia de las generacio-
nes futuras. Quieren arrancar 
a los h i jos de los brazos de 
sus madres para l levarlos a eso 
que l laman la escuela única, que 
no es más que un cuartel donde 
se for jen los socialistas y comu-
nistas del fu turo . (Nuevos ap lau-
sos). 
Y ahí está, señores, la s ign i -
ficación de esta campaña. No 
hay mayoría, aunque fuese legí-
t ima, que tenga derecho a i m -
poner a n inguna minor ía, una 
disposición t i rán ica. Y nosotros, 
que hemos luchado por la sagra-
da l iber tad de conciencia, hemos 
tenido que apartarnos del Par-
lamento, porque solo representa 
una pasión sectaria. Y venimos 
aquí para l levar a toda España 
este gr i to : "Que España no está 
con vosotros", porque en el Par-
lamento no queda más que el 
cadáver de las Cortes Constit-
yentes. (Muy bien. Muchos aplau 
scs). 
Y vamos a examinar un p u n -
to de máx imo interés. Algún pro 
fesor i lustre de Derecho Púb l i -
co que está aquí presente, podrá 
deciros si hay algún Par lamen-
to en el mundo donde se haya 
dado el caso insól i to de que se 
discuta la ley fundamenta l sin 
que el Gobierno lleve una po-
nencia y haya dejado a las Cor-
tes entregadas a los impulsos de 
de su sectarismo. (Una voz: ¡No 
valen para e l lo ! " ) 
No es que no valgan para ello 
es que no han querido hacerlo, 
y debe decirse al to para que lo 
oiga toda la España catól ica. 
Hace pocos días, en un acto p ú -
blico celebrado en Barcelona, 
tuve ocasión de hablar con una 
personalidad muy bien relacio-
nada con el mundo diplomático, 
y me d i jo dicho señor que un 
polít ico francés ant icatól ico en-
vió un mensaje a un min is t ro 
del actual Gobierno español, 
mensaje en el que decía: "No 
toquéis la Rel igión, que en F r a n -
cia la tocamos hace t re in ta años 
y estamos todavía sufr iendo las 
consecuencias, y aunque quisié-
ramos ahora volver atrás, no nos 
es posible, porque los círcunstan 
cías actuales del mundo no nos 
de ja r ían" El min is t ro español 
por su par te contestó:—"Está 
usted hablando a un conven-i 
cido, pero no nos podemos vo l -
ver atrás porque nos lo impiden 
compromisos que tenemos que 
cumpl i r " . 
Y ¿sabéis lo que he pensado 
al leer ese texto? Que esta per-
secución que hace el Gobierno, a 
remolque de sus convicciones, no 
es consecuencia de la campaña 
revolucionaria, n i es n ingún com 
promiso del pacto de San Se-
bastián-que es el pacto de moda 
sino el resultado de un compro-
miso contraído en las logias m a -
sónicas. Y entonces, señores, ¿en 
nombre de qué L iber tad y de qué 
Democracia nos quieren imponer 
una Const i tución que ha sido 
elaborada en el secreto de las 
"Logias"? ¿Por qué poder oculto 
se t ra ta de imponernos esta Cons 
t i tuc ión a la conciencia Españo-
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la? ¡Esa Const i tución no nos 
sirve y no la aceptamos los espa-
ñoles! (Voces: ¡No, no, no ! 
Grandes aplausos). 
Ya la opin ión se va dando 
cuenta de lo que se habia fir-
mado en ciertos pactos. Hoy na 
die cree en la Const i tución, sal-
vo aquellos a quienes no habia 
que l levar a un manicomio, sino 
a un tont icomio. (Risas y aplau 
sos). 
Desde que nosotros, los agra-
rios y vasconavarros, hemos te -
nido que abandonar el Par la -
mento—que no quiero cal i f icar 
por respeto a vosotros—desde 
que salimos del Par lamento no 
han tenido de qué ocuparse y 
se han visto obligados a sacar 
todos los trapos sucios (risas, 
aplausos) y a plantear esos p ro -
blemas que no nos impor tan , 
porque no son más que proble-
mas de higiene (muchas risas) 
porque ya no saben cómo discu-
t i r la Const i tución. 
Después de haber pasado t a n 
tos años diciendo que no se po-
día hablar, e invocando cons-
tantemente a la L iber tad, se 
han puesto a discut ir sobre lo 
div ino y lo humano, y cuando 
te rminaron de discutir lo d i v i -
no, ya no saben cómo discut ir 
lo humano. (Aplausos). 
Sé, señores, que la presión de 
la campaña revisionista está 
l legando a las al turas del Po-
der, y en el Par lamento se habla 
del nombramiento de Presidente 
a favor de determinada persona 
(Voces: No le queremos, no le 
queremos) a condición de que 
se añadan a la Consti tución a l -
gunos artículos medrosamente 
revisionistas. Como mani festa-
ción de un pr incipio, lo vemos 
con s impatía; como encarna-
ción de nuestro ideal, no que-
remos una Const i tución t ímida 
y cobarde. (Una voz: Derechas 
falsificadas, ¡no!) No. Lo que 
queremos es revisión completa, 
de la cabeza a los pies. 
Si nosotros nos dedicáramos 
a examinar la Consti tución de-
jando de lado el problema re l i -
gioso, el problema de la f a m i -
l ia , yo, desde el punto de vista 
del derecho polít ico tengo que 
decir que no conozco mayor dis 
párate técnico, n i mayor a ten-
tado contra los principios f u n -
damentales. (Una voz: No sa-
ben hacer otra cosa). 
La Const i tución es un ama-
sijo de principios contradic to-
rios, que no dejará gobernar a 
n ingún Gobierno, porque ya es-
tá muerta antes de nacer. De 
ahí, señores, el error tremendo, 
no desde el punto de vista sobre-
natura l , sino desde el polít ico, 
del ataque a la conciencia cató-
l ica del país. 
Hoy, que todos son problemas 
graves, estos hombres no se h a n 
convencido de que necesitan 
tener a su lado toda la concien-
cia del país para hacer posible 
una labor ú t i l . 
Y cuando se ve que se está 
destruyendo a España; cuando 
el Gobierno debía atraerse a las 
fuerzas derechistas, no sabe 
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más que dar una puñalada a la 
Consti tución con unos artículos 
que no fueron más que la zan-
cadil la de Azafia a Alcalá Za-
mora para elevarse al Poder y 
satisfacer su propia ambición. 
(Muy bien. Ovación indescrip-
t ible. Una voz: Asi se hab la) . 
Y como convencido, yo pre-
gunto ahora: ¿Qué país c iv i l i -
zado, qué Gobierno con rea l i -
dad de la l ibertad y de la demo-
cracia, puede admi t i r una Cons 
t i tuc ión que es una elaboración 
de las logias masónicas y una 
zancadil la de un polít ico audaz 
que que quiere elevarse sobre 
los demás? Eso no lo puede con 
sentir n ingún pueblo conscien-
te de su dignidad. (Gran ova-
ción). 
Señores: yo quiero hacer aquí 
un l lamamiento al corazón, a 
la cordial idad de todos. Seño-
res: De los males que tuvimos 
en España, sólo uno es el rea l : 
la audacia de los de enfrente, 
que se han valido de la t imidez 
de los demás, del espíri tu de d i -
visión, de la pol í t ica de campa-
nario, de todo lo que nos d i v i -
de, sin un concepto claro de la 
real idad. 
Vamos con un cr i ter io uná -
nime, con espíri tu amplio u n i -
dos, a formar el bloque compac 
to, como el que han formado 
nuestros enemigos, ya que a la 
minor ía socialista se la l lama 
la "minor ía de cemento". Es pre-
ciso que nosotros formemos un 
bloque compacto igual. (Una 
voz: "Pero sin enchufes". (Ri -
sas.) 
Hemos predicado la armonía 
y la colaboración, porque por 
encima de todo estaba el bien 
de España. Pero, señores, la her 
mandad y la f ra tern idad t ienen 
un l ími te , y el sentido de la con 
cordia t iene una f rontera de la 
cual no se puede pasar. Que la 
lucha salga de nosotros, ¡ n u n -
ca! Pero dejarnos atrepel lar, 
¡tampoco! Porque, señores, si 
en las leyes divinas y humanas 
hay un precepto que impide la 
agresión, hay u n precepto «n 
el fondo del a lma que se i m -
pone como un deber: que es la 
legít ima defensa. Yo hago u n 
l lamamiento a la cordura, a la 
sensatez, a la prudencia, pero 
que no se confunda la cordura 
con la pusi laminidad, n i la p ru 
dencia con la cobardía. (Ova-
ción) . 
Aquí están delante las mu je -
res convocándonos a la pelea, 
y diciéndonos que ellas están 
dispuestas a i r delante de nos-
otros. Voces entre las damas: 
Sí. Sí.) 
Todos los que comulgamos en 
un mismo ideal, unámonos 
también en un mismo pensar, 
en un mismo querer y en u n 
mismo sentir. El día que logre-
mos esto ganaremos completa-
mente el t r i un fo . Porque los 
principios que han salido incó-
lumes de tantas luchas secula-
res t ienen que reírse desdeño-
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sámente de estos hombres m i -
núsculos y debemos elevarnos 
como un solo hombre hasta que 
acabe aplastándolos para siem-
pre. (Ovación que dura largo-
ra to) . 
El señor Royo Villanova, diputado por Valladolid 
Señores: 
Después de hablar el señor 
G i l Robles es como levantarse 
a cantar después de Fleta." 
En nuestras Cortes no hay un 
espíri tu tan revolucionario co-
mo el de Ruiz Zorr i l la , y este 
fué enemigo de la separación 
de la Iglesia y el Estado, defen-
diendo el Concordato y el pre-
supuesto de Culto y Clero. Esas 
razones republicanas debieron 
impresionar a las Cortes repu-
blicanas de ahora, pero las oye-
ron como quien oye llover. (R i -
sas). 
En mis primeros tiempos de 
diputado, Lerroux, cuando n a -
die dudaba de sus radicalismos, 
hizo una campaña en favor del 
aumento de los haberes del cle-
ro ru ra l . De ese clero al que 
con razón se le ha l lamado el 
proletar iado de sotana, porque 
cualquier obrero de Bilbao o 
Barcelona gana tres o cuatro 
veces más que él . 
Pues bien. Aquellas predica-
ciones no han vuelto a ser re-
cordadas, porque nuestros h o m -
bres cuando l legan al Poder se 
olvidan de sus predicaciones. 
(Aplausos). 
Soy agrario y por ello defiendo 
a la rel ig ión. No soy labrador n i 
propietario. No se me moja nada 
cuando llueve. Pero soy periodis 
ta y he sentido las mismas i n -
quietudes que todos vosotros y 
sé que la agr icu l tura es la base 
de nuestra riqueza, y que, sin 
agr icu l tura no hay industr ia , n i 
comercio, n i universidades, y sé 
que mis emolumentos de cate-
drát ico y periodista , de la t i e -
r ra salen. (Aplausos). 
No puedo separar el sent i -
miento religioso de la idea del 
campo. Cuando el labrador ve 
en peligro sus cosechas, por el 
pedrisco o por la sequía, s iem-
pre eleva la cabeza al cielo para 
decir: " ¡Dios nos as is ta ! " Y 
cuando después de un buen año 
ve los campos ubérrimos de f r u 
to, también eleva su mi rada a l 
cielo para murmura r : "Estos 
campos están que son una ben-
dición de Dios" . (Grandes aplau 
sos). 
Los diputados agrarios tene-
mos la obligación de defender 
el sent imento religioso. En 
cuanto a la revisión, hemos de 
l imi tarnos a pedir no para un 
solo art ículo, sino para todos. 
¿Cómo no voy a ser yo revisio-
nista si me canso de presentar 
enmiendas y todas me las echan 
abajo? (Grandes r isas). Y no 
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somos sólo los agrarios. Porque, 
o todos mienten en los pasillos 
del Congreso o se desdicen des-
pués por disciplina de part ido. 
Pero es el caso que ninguno es-
tá contento con ella. Todos es-
tamos convencidos—dicen—de 
que queremos hacer una Const i-
tuc ión y nos está saliendo u n 
churro, (Risas). 
U n amigo mío, a quien por 
pr imera vez llevé a la t r ibuna 
de las sesiones de Cortes, al ver 
que un artículo salía, volvía a 
entrar y a nadie dejaba conten-
to, me dió su impresión con es-
tas palabras: "B ien se conoce 
que han separado ustedes la 
Iglesia del Estado". 
—Por qué, le pregunté yo? 
—Porque están ustedes deja-
dos de la mano de Dios. (Risas 
y ovación). 
mk ds Mazno, diputada por Pamplona 
Señores: 
La calidad de los discursos que 
hemos escuchado me imponen 
una brevedad telegráfica. Y den 
t ro de ella, quiero expresar la 
satisfacción que me produce es-
te acto, en que se han congre-
gado en este lugar tantos es-
pañoles unidos por los p r i nc i -
pios de la re igión y de la c i v i -
l ización cr ist iana. 
Y como voy a ser breve, y s i -
guiendo el ejemplo de mis com-
pañeros, quiero expresar aquí, 
en el corazón de Casti l la, que 
nosotros, los vascos y navarros, 
que tanto amamos nuestras l i -
bertades regionales, precisamen 
te por este amor a ellas hemos 
de a f i rmar que no pueden s igni -
ñcar la desintegración, sino una 
af i rmación de la unidad i n t a n -
gible de nuestra querida Patr ia, 
España. (Grandes ap'ausos). 
Ahora todos unidos empeza-
mos, bajo la bandera de la rev i -
sión, esta campaña que nos ha 
de l levar nuevamente a la re -
conquista de nuestra Patr ia . 
(Muchos aplausos). 
Dm Joaquín Bsunza, diputado por Navarra 
Empieza excusando la ausen-
cia del señor Pi ldáin, que está* 
enfermo con al ta f iebre, y del 
señor Fáinz Rnrlr'fmpz. que no 
ha podido asistir al acto. 
Señores: 
Podemos decir "Gora Euzka-
d i " , norque cuando gr i tamos "Go 
ra Euzkad i " , acordándonos de 
nuestra Rel igión, es tanto como 
gr i ta r ¡Viva España! Se dice 
que el problema foral t iende a 
la desintegración de España. Es 
un error crasísimo. Los navarros 
figuraron entre los in ic iadore j 
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de la reconquista y a l figurar en 
ella nos sentíamos españoles, 
porque luchábamos bajo el s ig-
no de la cruz. Y eso era bastan-
te para que no nos consideráse-
mos extraños, sino españoles, 
(Grandes aplausos). 
Es preciso resucitar este espí-
r i t u . Tres siglos hemos vivido den 
t ro de España y a mucha honra, 
porque éramos nosotros la avan 
zada en la f rontera francesa y 
siempre fueron los nuestros los 
primeros pechos que encontra-
ron todas las invasiones. (Gran -
des aplausos). 
Desde las montañas de los P i -
rineos, donde la fe de Cristo 
siempre tuvo soldados, vengo a 
saludar a Casti l la, que ha sido 
también muchas veces la Capi -
tana de nuestras Cruzadas de 
fe. En aquellas montañas hemos 
luchado ahora por el lema de 
Dios y Fueros, sin tener miedo 
a las pistolas, porque los que no 
saben pasar por encima de las 
pistolas, no son capaces de sen-
t i r grandes ideales. (Ap'ausos). 
Los católicos no podemos re-
signarnos a la condición de pa -
rias. ¿Somos hombres o no? 
Quien no esté dispuesto a dar to 
do en estos momentos de perse 
cución descarada, no merece el 
nombre de católico. Es preciso 
estar dispuestos a defenderse, 
no digo por medios legales, por 
que a la hora de la defensa t o -
dos son buenos. 
Fuimos a la Cámara con toda 
nuestra fe y dispuestos a l a -
borar, no como republicanos, 
que no lo éramos, sino como es-
pañoles. Alguien llegó a decirme 
que yo era ja imis ta . Yo le di je 
que sí, que lo era. (Aplausos.) 
Que lo era de toda m i vida. Pero 
que el Gobierno nos había pe-
dido que fuésemos a prestarle 
nuestra ayuda, y fu imos pese a 
ser sustancialmente monárqu i -
cos, sent imiento que fuimos ca-
paces de l levar hasta el campo 
de batal la. 
Pero llegó lo que temíamos. 
Nosotros que no nos asustamos 
de una República conservadora 
y defensora de los derechos de 
todos, terminamos por temernos 
la persecución. Esta llegó y te -
nemos la obligación de oponer-
nos a ella. 
A nosotros nos l l aman vasco-
romanos, por estar sometidos a 
la potestad de Roma. ¡Ellos, que 
están bajo un poder oculto que 
no declaran, pero que nos lo quie 
ren imponer! Pero vosotros, cas 
tellanos, vais a v e r cómo 
solo nos gobiernan unos cuantos 
masones, y yo digo que contra 
ellos son lícitos todos los me-
dios legales o ilegales para i m -
pedir que t ra ten de descr i t iani -
zarnos. (Grandes aplausos). 
Fuimos a la Cámara seguros 
de que encontraríamos aquella 
cortesía necesaria para t ra ta r 
todos los temas nacionales. No 
hubo ta l cortesía. Llegamos a 
adquir i r el convencimiento de 
que cuando hablábamos no te -
nían ellos por qué preocuparse 
del modo cómo habían de pen-
sar, porque siempre hacían exac 
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tamente lo contrar io de lo que 
declamos nosotros. Que nos-
otros nos hayamos marchado de 
la Cámara podía signif icar que 
ellos pensasen una vez por cuen 
ta propia. Y ya veis que n i ora-
dores t ienen para hablar de eso 
que para ellos es el problema 
fundamenta l : la Const i tución, 
que no sabemos cuándo estará 
terminada, pero que cuando ter -
mine será un cadáver. (Ovación 
la rga) . 
La Consti tución me recuerda 
las coplas de Tapia, porque en 
real idad t ienen un gran pareci-
do. (Risas). Si nos dejamos ar re-
drar por los griteríos y por esa 
exposición de las pistolas que 
no sacan casi nunca del bolsillo 
cuando hay otros más decididos 
que ellos, t r iunfaremos. El p ro -
blema, ta l como se están ponien 
do las cosas, no es de razones, 
sino de pantalones. (Grandes 
apalusos). 
Sé decir que adonde quiera 
que he ido he visto mujeres más 
decididas que vosotros, pues vos 
otros tenéis que defender a vos-
otros y a ellas. Porque no es cosa 
de que se formen batallones de 
amazonas y nosotros nos ponga-
mos a cuidar de nuestros hoga-
res. (Grandes r isas). 
Que cada católico cumpla con 
su deber. Que esté en su puesto 
sin provocación, pero sin miedo, 
porque por encima de nosotros 
no pasarán. (Prolongados aplau 
sos). 
m José Martínez de Y e t a , diputado por Burgos 
Señores: 
He de exponer ante todo, dos 
cosas: Que me siento emociona-
do por asistir a este acto de 
ciudadanía y orgulloso de os-
tentar la representación de esta 
minoría. Y estoy orgulloso de 
ella porque vengo aquí represen 
tado a Casti l la. 
La Consti tución que se está 
elaborando en las Cortes, no es 
el ref le jo de todas las fuerzas 
vivas del país, y por lo mismo, 
no puede tener eficacia alguna 
ante la conciencia nacional n i 
ser una ley que sirva de funda-
mento para la gobernación de 
un país. •;., • 
Y para demostrar que esta 
Consti tución no recoge el sent i -
miento español, basta que nos 
fijemos en los artículos que se 
ref ieren a la rel ig ión y a la f a -
mi l ia . Por el pr imero v i r tua lmen 
te se suprime el ejercicio de la 
rel igión católica, que es la que 
profesan la mayoría de los es-
pañoles. Por el segundo, se d i -
suelve la fami l ia , base de toda 
civi l ización que se precie de me-
recer el nombre de ta l , cuyo afee 
to más puro y penetrante es el 
que l igan en el mat r imon io . 
La mu jer es la única que pue 
de penetrar por los senderos más 
escondidos en las int imidades 
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de nuestras almas, dándonos la 
sensación de que no estamos so-
los en las tristes horas de de-
cl inación de nuestra vida. 
Yo os hago un l lamamiento 
a todos los agricultores de Cas-
t i l l a y os prometo que la m ino -
ría agrar ia cuya Jefatura yo os-
tento, ejercerá con toda decisión 
la defensa de sus intereses, por -
que ellos representan más de la 
m i tad de la riqueza nacional . 
(Aplausos). 
Y he de te rminar diciendo: La 
hora de nuestra redención ha so 
nado y ahora lo que hace fa l ta 
es que sepamos merecerla. (Ova-
ción) . 
La representaciín de Cantabria 
Aún cuando en un pr incip io 
se acordó que tomase parte en 
el m i t i n un diputado de Canta-
br ia, como el señor Sáinz Rodrí 
guez, no pudo asistir, se confió 
esta misión al canónigo y d ipu-
tado por aquella provincia, don 
L a u r o Fernández González, 
Pero una indisposición que a ú l 
t ima hora padeció el señor Fer 
nández, le impidió hacer uso dé 
la palabra como se había acor 
dado. 
Sin embargo la representa 
ción cántabra estuvo presente 
en el acto. 
Don Abiiio Calderón, diputado por Patencia 
Finalmente se levanta a h a -
blar el diputado por Falencia 
don Abi l io Calderón, que es acó 
gido con grandes aplausos. 
Señores: 
Intervengo en estos momen-
tos en actos solemnes para la 
región palent ina, y pudiera de-
cir que para la Patr ia toda por 
que estamos trazando el cami -
no a seguir por los elementos de 
orden, que ansian la paz y la 
prosperidad de España, con res-
peto para todas las ideas y con 
entusiasmo para las propias que 
creemos salvadoras en un ré-
gimen democrático. 
Saludo en nombre de Fa len-
cia a los que de fuera han veni 
do a honrarnos y dedico muy es 
pecialmente el test imonio de m i 
respeto y de m i consideración 
a las representaciones femeni -
nas, d i r ^ iéndome a las damas 
palentinas para fel ic i tar las por 
este br i l lante ejemplo que nos 
ofrecen colocándose en este ac-
to a la vanguardia para confor 
tarnos y alentar nuestra conduc 
ta para el logro de los altos 
ideales de respeto a nuestra re -
l ig ión y de apoyo a cuanto con 
duzca a favorecer a la agr icu l t i i 
ra castellana. 
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Ellas son dignas sucesoras de 
aquellas palentinas que en el 
año 1238, cuando las tropas i n -
glesas del Duque de Lancaster, 
que peleaban enfrente de Juan I I 
p u s i e r o n sit io a nuestra 
ciudad, y al l legar a nuestras 
mural las, débiles y desguarnecí 
das, tuvieron la heroica deci-
sión de colocarse las primeras 
en los sitios de mayor peligro, 
desafiando con su valor al ejér 
cito extranjero, que, admirado 
ante ta l decisión hubo de retro 
ceder, quedando l ibre nuestra 
c iudad; por aquel heroico es-
fuerzo se las concedió la d ist in 
ción singular de que pudieran 
usar una banda de oro, que per 
petuara su memoria; vosotras 
podéis ostentar, también desde 
hoy, en recuerdo de vuestro es-
fuerzo por restablecer la paz es-
p i r i tua l en nuestra Nación, con 
el respeto a la rel igión que pro-
fesáis, y que deseáis que profe-
sen por estar encarnada en la 
verdad, vuestros hi jos y vues-
tros descendientes. 
Explica cómo se ha engen-
drado la campaña revisionista; 
abstenida la minor ía agrar ia del 
Par lamento, desoídas sus recla-
maciones, desconsiderada por 
elementoss sectarios, creyó que 
era i nú t i l su presencia y tomó 
el acuerdo de no colaborar en 
la discusión de una Consti tución 
en la que no se recogen los sen 
t imientos del pueblo español. 
Era deber obligado dar cuen-
ta a nuestros electores de los 
motivos de la ret i rada y se con 
vino que la minor ía par lamen-
tar ia lo hiciese en actos púb l i -
cos, dentro del régimen legal v i 
gente, porque viviendo en una 
República democrática, no se 
puede dudar de que existe el de 
recho de exponer las ideas y ha 
cer propaganda de ellas, s in 
ofender a nadie, sin molestar a 
nadie, sin host i l idad para n ingu 
no, con prudencia, con modera-
ción para todos y con entusias 
mo en los propios convencimien 
tos que creemos son los quu pro 
fesan la inmensa mayoría de 
los electores de la región caste-
l lana, y aún de los de la Nación 
toda. 
Eligió la minor ía como p u n -
to estratégico, por la fac i l idad 
de comunicaciones a la ciudad 
de Falencia, y los diputados de 
rechistas aceptamos la p ro -
puesta, porque la consideramos 
un honor para esta hospitalar ia 
ciudad, cul ta, siempre noble, 
que dió pruebas de tolerancia 
y de respeto para todas las 
ideas. 
Teníamos presente que desde 
el mes de abri l se han celebra-
do en esta provincia más de 163 
mít ines de elementos radicaless 
sin la menor protesta, s in el me 
ñor disturbio, sin la menor d i f i -
cu l tad; la mayoría de ellos has 
ta sin conocimiento de la auto-
r idad y sin autorizaciones pre-
vias. Nadie protestó, tuv ieron 
absoluta l ibertad para la exposl 
ción de sus ideas, a pesar de que 
en muchos hubo ex t ra l im i ta -
ciones de palabra que fueron 
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disculpadas por las c i rcunstan-
cias presentes. 
El Ayuntamiento de Fa len-
cia tomó un acuerdo unán ime; 
en él hay muchos concejales 
afectos a nuestras ideas que no 
se opusieron, para ceder el 
kiosko establecido en el centro 
del paseo de la ciudad, a los co-
munistas para dar m i t i n al aire 
públ ico; así demostraron que sa 
ben ser verdaderos liberales. 
Nuestros amigos no han cele-
brado n i un sólo m i t i n , n i en pe 
ríodo electoral n i después de é l ; 
con estos antecedentes tenía-
mos derecho a esperar que se 
respetara la emisión de nuestro 
pensamiento como nosotros he 
mos respetado a los que opinan 
de dist inta manera. 
Sin embargo, se ha protesta-
do ante el Gobierno de la cele-
bración de este m i t i n y se ha 
declarado la huelga general por 
los que t ienen en su bandera la 
l ibertad de pensamientos y es-
tamos en huelga general i legal 
porque no se ha anunciado con 
los días de ant ic ipación a que 
obliga la Ley de defensa a la Re 
pública, y en la Junta de la 
huelga f iguran, un funcionar io 
público el arquitecto mun i c i -
pal, y otro funcionar io del m i -
nisterio del Trabajo. 
Espero y confío de la cordu-
ra de todos, por el bien de Fa -
lencia, que no suceda nada des 
agradable. Por nuestra parte he 
mos de procurar dar la nota de 
prudencia y de cordura para 
que el país se entere de dónde 
sale la provocación, la amena-
za y la coacción. 
¿Qué nos proponemos? Dicen 
los revolucionarios que venimos 
a atacar a la República; esa 
af i rmación es falsa. Ante el go-
bernador c iv i l , ante todos he-
mos manifestado que acatamos 
la legalidad vigente, que pensa-
mos única y exclusivamente pe 
dir la reforma de unos artículos 
de la Consti tución que conside-
ramos persecutorios de la Re-
l igión católica, que per judican 
a la propiedad agrícola, que las 
t iman a la enseñanza y que es-
tán en oposición a la re l ig ión 
que profesamos, desorganizan-
do los vínculos de la fami l ia 
crist iana. Nada más. 
Nuestra campaña revisionis-
ta no es nuestra exclusivamen 
te. Alcalá Zamora levantó la 
bandera en la Cámara Legisla-
t iva y di jo públicamente el día 
10 de octubre, que no aceptaba 
algunos artículos de la Const i -
tuc ión; que había que revisar la; 
y ese i lustre hombre público pa 
ra quien personalmente tengo 
los mayores respetos, pero que 
como polít ico le considero el 
más fracasado de cuantos he 
conocido en la vida públ ica de 
m i país, no puede ser sospecho-
so, porque él pactó con el o n -
dicato Unico de Barcelona para 
hacer la revolución y ahora es-
tá recogiendo el f ru to de aque-
l la enorme equivocación. 
La Prensa ha dicho que un 
hombre i lustre, admirado por to 
dos, que está en la cumbre de la 
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Intelectual idad mund ia l , don M i 
guel de Unamuno, ha manifes 
tado que la nueva Consti tución 
hay que borrar la, y contrasta ese 
convencimiento con el de su h i -
j o que en Falencia se ha colo-
cado en la Junta formada para 
la huelga general. 
Ot ra glor ia nacional, el sabio 
doctor Ramón y Cajal , ha dicho 
que los artículos 24 y 48 de la 
Consti tución no responden a un 
verdadero cr i ter io nacional. 
E l eminente" l i terato Menén-
dez Pidal, ha escrito que la en-
señanza debe ser pat r imonio ex 
elusivo del estado central , c r i -
terio no recogido en la Const i tu 
ción que se está aprobando. 
En el Congreso a muchos que 
aprueban los preceptos se les 
oye sus juicios adversos a los 
mismos; en todas parte se oye 
a la opinión pública decir que 
la Consti tución debe re formar-
se porque no interpreta los sen 
t imientos generales de la Pa-
t r ia . 
No estamos solos, es la mayo-
ría de la Nación la que pide y 
reclama la revisión de la Cons-
t i tuc ión , y a eso hemos ven i -
do, asegurando que nuestra 
campaña se ha de hacer dentro 
de la Ley; pero con todo entu-
siasmo, sin provocaciones, sin 
miedo, y sin cejar en ella por 
que la creemos salvadora para 
la t ranqui l idad de nuestro país. 
Inv i tamos al gobernador a 
que asistiera al m i t i n , le d i j i -
mos que podía inv i tar a la Jun-
ta formada al declararse la huel 
ga general, no teníamos repa-
ro en que nos oyera la au to r i -
dad y que nos oyeran los que 
no están conformes con nues-
tras ideas, pero fué i nú t i l nues-
t ro in tento de que se desarro-
llase el acto sin preocupaciones 
motivadas por los extremistas re 
ducidos en número y azuzados 
por algunos pocos que lanzan 
a la juventud a aventuras, que-
dándose ellos resguardados de 
todo riesgo. 
El ejemplo de Ing la ter ra no 
le debemos olv idar; los elemen-
tos conservadores han t r i u n f a -
do porque estaban organizados; 
el part ido socialista tuvo gran 
representación en las Cortes 
porque estaba organizado, la de 
r rota de los republicanos fué 
por fa l ta de organización y la 
pequeña representación de los 
elementos de la derecha ha sido 
motivada por fa l ta de valor cí-
vico en España, entre esos ele-
mentos para i r a la lucha y por 
estar esas fuerzas desorganiza-
das; unámoslas y que salga de 
este m i t i n un l lamamiento a los 
elementos de orden derechista 
de toda España, para que se con 
greguen y se fundan, const i tu-
yendo organizaciones locales, 
federaciones provinciales, que 
estén en contacto directo con 
la minor ía agrar ia, que ella re -
cogerá sus anhelos para l levar 
a las Cortes sus ideas en bene-
f icio de la agr icu l tura nacional, 
que ha perdido el 50 por ciento 
del valor, l levando la ru ina a 
muchos hogares y la i n t ranqu i l l 
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dad a muchas fami l ias en estos 
úl t imos meses, y que i rá a l de-
sastre s i no se une y hace re -
saltar sus derechos ante los Go 
biernos de la Nación, cualquiera 
que ellos sean. 
No tengáis duda que España es 
es católica y es agrar ia y con 
dos puntos a defender unidos 
todos, conseguiremos el éxito y 
lograremos salvar a l a nación 
del d i f íc i l momento por que 
atraviesa. (Gran ovación). 
GRAN ENTUSIASMO 
A este m i t i n en el que h a rei 
nado un gran entusiasmo, h a n 
acudido 25.000 personas. No se 
registró n i un sólo incidente du 
rante el acto. 
EN ESTE FOLLETO SE RECOGE INTEGRAMENTE 
LA INFORMACIÓN QUE PUBLICÓ FL GRAN DIARIO 
CATÓLICO-AGRARIO 
i < E L D ( A D E F A L E N C I A » 


Precio del ejemplar: 0 * 3 0 
